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			Érase una vez una tierra extraordinaria con un hermoso reino, el reino de Azahala, donde todos eran felices. Un fantástico lugar con bosques llenos de árboles verdes que florecían, frutas dulces, rosales preciosos y animales por doquier. Era un reino muy peculiar, ya que tenía por límite un mar que, decían, llevaba a lugares indescriptibles.

			El reino de Azahala era gobernado por Trenos, un rey fuerte y piadoso, junto con la reina Mara, paciente y amorosa. Ambos se llenaron de felicidad con el nacimiento de su primera hija, Alida: hermosa, sonriente y con una mirada llena de generosidad. La vida los bendecía y eran felices, pero lo fueron aún más con la llegada de su segunda hija, Basha: bella, risueña y llena de fuerza y determinación. Las dos princesas siempre lucían sandalias doradas, vestidos de gasa de vivos colores que resaltaban su exquisitez; la corona les daba el toque de perfección. Las dos hermosas princesas eran las joyas de Azahala. 

			Atendían a clases con el sabio del reino que les enseñaba de estrategias, territorio y liderazgo; con las nodrizas que les enseñaban bordado, cocina y costura; con su madre, la reina Mara, que les transmitía bondad y generosidad hacia las personas, respeto y fidelidad; y su padre, el rey, quien les contaba historias sobre las guerras, los antiguos guerreros y las luchas de sus antepasados. Él les mostraba las cicatrices de sus manos, sus brazos y su cara. Las lecciones de la reina eran muy interesantes para Alida, encantada de conocer a las personas del pueblo, sus trabajos y sus vidas. Basha se interesaba más por las lecciones del sabio, pero sus favoritas eran las historias de su padre, con quien siempre terminaba luchando por el trono, el cual Trenos siempre le dejaba ganar.

			Alida y Basha crecían y se iban convirtiendo en las mujeres más hermosas de todos los reinos, con el cabello largo y negro como la noche, los ojos verdes resplandecientes, la piel pálida como el hielo, los labios que brillaban a kilómetros y cuerpos atléticos y finos. Tenían a todos a sus pies: a su servicio estaba el pueblo y los demás reinos, lo que pidieran lo tenían, lo que deseaban se inventaba; eran las más privilegiadas de todas las tierras. Todos querían estar con ellas y todas querían ser como ellas. Mara se encargaba de no dejarlas volar por las nubes por tanta atención y Trenos se las ingeniaba para recordarles que todo lo merecían.

			Con el paso de los años se convirtieron en las princesas más visitadas por príncipes y caballeros, quienes pedían sus manos en matrimonio. El rey siempre se negaba. No quería perderlas tan fácil y decía que eran muy jóvenes para comprometerse. Creía que era mejor que esperaran unos años a ser mayores y entender mejor la dinámica de cambiar de reino, de hacerse responsables de un pueblo entero y de continuar un linaje de hijos, paz y compromiso. Trenos quería tenerlas con él el mayor tiempo posible, sobre todo a Basha, la menor de las dos, quien debía casarse e irse al reino de su esposo. Ella dejaría Azahala para ser acompañante de quien la llevara. La tristeza del rey era grande por perder a una hija, pero aún más por perderla a ella, que se parecía mucho más a él, era fuerte, conquistadora, una guerrera, con el poder en las manos y el convencimiento en la mirada. Alida era más como su madre, tranquila, bondadosa y deseosa de cuidar a todos, atenta y sensible ante aquellos que padecieran dolor o pesar, cosa que Trenos admiraba y detestaba al mismo tiempo.

			La idea de dejar Azahala tampoco alegraba a Basha. Amaba su reino, su gente, sus historias y quería quedarse ahí. Soñaba con ser la hija mayor o cambiar de lugar con Alida. Creía que si llegaban a un acuerdo podían intercambiar posiciones, pues Alida no estaba tan apegada a su tierra y no le importaría irse con alguien a otro lugar, para seguir cuidando a quien se le pusiera enfrente.

			De esta forma pasaron los años, hasta que llegó el punto en que ya nadie acudía a pedir la mano de las princesas, pues el rey Trenos había dejado muy claro que eran muy jóvenes aún y que debían dejarlas madurar. Pero con la novedad del cumpleaños número veintiocho de la princesa más joven, los gobernantes de los otros reinos asumieron oportuno mandar nuevamente a sus hijos a pedir la mano de las hermosas princesas y reforzar sus reinados mediante lazos de honor.

			En cierta ocasión un caballero de nombre Zótico fue a conocer a las princesas. Lucía valiente, guapo, con los ojos negros y brillantes, una quijada fuerte y ancha. Al llegar al castillo preguntó únicamente por Alida, quien, según había escuchado, era la mujer más hermosa que había existido. Alida se rehusó a conocerlo y el rey no permitió que la conociera: peguntar por Alida y hacer a un lado a Basha era algo que Trenos no dejaría que sucediera. Intentaron no darle importancia, y casi todos lo hicieron así, pero muy en el fondo Basha no pudo evitar sentirse mal. Sentía celos de no ser llamada “la mujer más hermosa que hubiera existido”. No dejaba de pensar en que ellas eran las que elegían y no ellos. ¿Cómo podía insultarla de esa manera?

			Tiempo después, un nuevo caballero se presentó para conocer a las princesas. Ellas, curiosas, lo vieron caminar por los pasillos, pero no lograban apreciarlo bien; sólo veían que tenía el cabello rizado y castaño, era de hombros anchos y espalda fuerte, daba pasos seguros y determinados. Llegado el momento, caminó hasta ellas y se hincó para saludarlas. Cuando se levantó, las dos vieron unas bellas cejas pobladas que escondían unos ojos marrones y redondos, su nariz comunicaba fortaleza, los labios tenían una ligera coquetería, el rostro era afilado y la quijada temible. Alida y Basha se enamoraron en un segundo y él, instantáneamente, se enamoró de Alida. Él no sabía su nombre, ni quién era quién, solo la vio, se levantó, la tomó de la mano y le pidió que se unieran en matrimonio. El rey imaginó que era la misma situación que con Zótico y empezó muy molesto a preguntar:

			—¿Cuál es tu nombre, caballero? 

			—Rhodes, su majestad, hijo de Solemé, rey de Trías. 

			—¿Pero es que no tienes ningún interés en conocer a mi hija Basha? ¿Solo te interesa Alida?

			—Nunca había conocido tal belleza como la de Alida, su piel tersa, sus ojos brillantes, su cuerpo escultural… No podré ver un amanecer más sin ella a mi lado.

			—¡Basta! —dijo el rey—. Ninguna de mis hijas se merece a alguien que no las aprecie a ambas, que no sepa a cuál de las dos elegir, que se rinda a los pies de las dos. 

			Lo echó del palacio de por vida. No quería verlo cerca del palacio y no quería saber de él jamás. Rhodes se fue del palacio; cada una de sus zancadas sonaban a desgarre. A cada paso una parte de él se perdía por no poder estar con su amor y lo mismo le ocurría a Alida, quien hacía un esfuerzo muy grande para consolar a su hermana y no demostrar que ella también quería estar con él. 

			Basha no dejaba de llorar, creía que todos estarían interesados solo en su hermana, que nadie la querría jamás. Lloraba inconsolable y su hermana la abrazaba tratando de convencerla de no hacer caso a las palabras pronunciadas por un desconocido. Hacia sus adentros Alida pensaba como Rhodes había resultado ser la persona que con tan solo verla la entendió, la comprendió, la conoció. La amó con una sola mirada. 

			Con el paso de los días, Basha intentó con todas sus fuerzas creer lo que su hermana decía, pero era inútil, pues las evidencias decían lo contrario. Cada caballero que llegaba preguntaba por Alida, y tanta fue la desesperación de Basha que comenzó a convertirse en una persona celosa, llena de ira y obsesionada por gustarle a todos.

			Sin prestar la menor atención a Basha, todos querían saber de Alida, y la describían como inexplicablemente perfecta, bella, atenta, servicial, generosa y amorosa. Jamás se expresaban así de Basha, de hecho, ni siquiera la mencionaban. Y a tanto llegaron que Basha comenzó a sentirse inferior, fea, berrinchuda, desinteresada y egoísta. En sus ojos el brillo de la vida se nublaba con una mirada de odio y rencor.

			Rhodes había guardado silencio. No comentó con nadie que había encontrado al amor de su vida, no mencionó lo perfecta que era Alida, pues no quería que fuera de alguien más. A nadie habló de eso más que a Neo, su mejor amigo, al que le confesó quién era la mujer de la que se había enamorado, y a quien le pidió que fuera por Alida y la llevara con él, que la sacará de Azahala. Así, con un plan descabellado, que sería casi imposible de realizar, lo convenció de secuestrar a una princesa, aunque fuera su sentencia de muerte. Pero Neo lo haría porque Rhodes era como un hermano para él.

			Sin mucho anhelo, el rey Trenos recibió a Neo, quién instantáneamente preguntó por Alida, esperando ver cuál de las dos era y saber a quién secuestrar por la noche. Pero el rey, curioso de saber qué era lo que ocurría preguntó:

			—¿Cuál es tu nombre, príncipe?

			—Neo su majestad, hijo de Neo, rey de Mozas.

			—¿Pero es que no tienes ningún interés en conocer a mi hija Basha?

			—Basha, he escuchado, es tan bella como Alida, pero con el corazón lleno de envidia, incapaz de aceptar una muestra de simpatía para alguien más que para sí misma, y disculpe mi franqueza, su majestad, pero, ¿cómo espera que pueda pensar en ella para gobernar mi reino? 

			Intrigado y molesto, Trenos indagó un poco más: 

			—¿Quién te ha dicho tal cosa?

			—El caballero Rhodes. Es un gran amigo mío y él sería incapaz de decir alguna mentira, es el caballero más honesto y respetable que he conocido —contestó, creyendo que así, al secuestrar a Alida, no sospecharían de Rhodes.

			El rey simplemente se dio la vuelta, pensando en la guerra que iniciaría contra el reino de Rhodes por haber deshonrado a su hija. Se fue sin contestar y Neo se quedó esperando poder ver a las princesas y reconocer a Alida. Ninguna de ellas salió a conocerlo y él no pudo cumplir con la promesa que le hizo a Rhodes.

			Las princesas escucharon de lejos lo que había sucedido. Alida veía con cierto temor a Basha, observaba cómo se enojaba, cómo le dolían las palabras, notaba cómo su cuello se estiraba, cómo cada vez respiraba más y más fuerte, cómo los ojos se le llenaban de lágrimas y la piel del rostro se le pintaba de rojo.

			—No dejaré que creas que eres la mujer más bella de este mundo.

			—Basha, por favor no te alteres, no es verdad lo que dicen.

			—De cualquier forma, no soportaría ser como tú. Sin carácter alguno, solo con sonrisas para regalar.

			—Algún caballero llegará preguntando por ti.

			—¡No te atrevas a hablarme de esa manera! No necesito que “algún” caballero llegue por mí, no me hagas el favor de regalarme uno de tus grandes admiradores.

			—Jamás insinuaría esa aberración. Eres más bella que yo. ¿No sabes que sólo me quieren por ser la mayor y ser capaz de heredar más que tú?

			—¡Jamás podrás tener lo que yo tendré y te aseguro, hermana, que nadie podrá compartir ni tu belleza, ni tus riquezas, ni nada mientras yo esté viva! 

			La distancia entre ellas comenzaba a ser abismal. Basha no permitía que Alida se le acercara, la veía en los pasillos y cambiaba de rumbo, la escuchaba hablar y se hacía la sorda, se iba por los jardines del palacio a maldecirla. No eran las hermanas que habían sido hace algunos años, ya no se amaban, no se respetaban, no se podían ni ver. La situación era tan estresante que en el palacio se esparcía frialdad, oscuridad, desesperanza. Los reyes preocupados por su pueblo y por sus hijas, decidieron no recibir más visitas; aunque, lo hubieran decidido o no, los caballeros ya no iban de visita. Aquel reino se convertía en un tenebroso lugar. Pronto ni un rayo de luz se asomaría.

			Una noche, Alida escuchó a sus padres discutir. Los oyó preocupados por el reino, la gente trataba de irse a otros sitios, intentaban acomodarse con familiares, la realeza inventaba excusas para retirarse con reyes mejores, con puestos altos en otros palacios. Esto la hizo sentir triste y desesperada. Se acercó al cuarto de Basha, la vio cepillarse el pelo, se aproximó y tomó el cepillo para ayudarle, tratando de recordar cuando ellas lo hacían de niñas. Basha la dejó hacerlo, no sabía si por el recuerdo de una amistad o por no querer discutir.

			—Basha, por favor olvida lo pasado y se tú quién escoja a un caballero digno de tu belleza, complaciente con tus deseos y con el reino más grande que exista para que nadie olvide que si hay alguien hermosa en este mundo eres tú.

			—¿Estás burlándote de mí? No poder ser como tú, hermosa y alabada… Mi alma y mi corazón están deshechos por no ser capaz de darles a padre y madre la herencia prometida, por no poder ser la divina Alida que tendrá al mundo a sus pies y los más adorables hijos. Me has convertido en este ser despreciable que yo no era. De ahora en adelante seré como dicen que soy y verás que aun así conseguiré más de lo que tu tendrás.

			Basha sabía que Alida se quedaría en el reino por ser la mayor y que ella debía irse. Pensaba que, si iba a dejar Azahala, no debía conformarse con las sobras de su hermana. Ella debía tener derechos sobre su hermana, pero ni eso la hacía querer irse de Azahala. Creía que para reinar se debía tener carácter fuerte y ella sí lo tenía.

			Consumida en desesperación, Basha decidió que necesitaba ayuda para quedarse en el Azahala y enseñarle a su hermana que de ella no se burlaría nadie, así que decidió recurrir a la bruja del pueblo. A la media noche, cuando todos dormían y eran pocos los guardias que protegían el reino, se levantó de su cama, salió de su cuarto y sin hacer mucho ruido se fue camino a los jardines por una de las puertas traseras del palacio para no ser vista por nadie. Estaba prohibido que las princesas salieran sin escolta, deshonraba su nombre y las convertía en impuras. Escapar sin ser vista sería difícil. En la puerta por la que planeaba salir se encontró con un guardia muy fiel a sus órdenes.

			—Guardia, soy la princesa Basha y necesito salir del reino.

			—Perdona, princesa, pero no estoy autorizado para dejarla salir sin escolta.

			—Escóltame tú.

			—No estoy autorizado para escoltarla.

			—Yo te autorizo. 

			El guardia mantuvo su posición sin siquiera voltear a verla. Ella se acercó a él y lo miró con mucha ternura, tanta, que el guardia no pudo resistirse y volteó a verla, ella lo tomó del brazo y le dijo al oído:

			—Creo que podemos encontrar una solución ¿no crees? 

			El guardia, nervioso y emocionado, se olvidó de sus obligaciones y se dejó guiar por la princesa. Entraron al cuarto de descanso de los guardias, Basha lo empujó hacia la cama, se acercó tranquilamente, sacó un cuchillo que guardaba debajo del vestido y lo amenazó.

			—Me dejarás pasar y esperarás hasta que regrese para no tener esta discusión con nadie más. Me iré unas horas y nadie podrá enterarse de esto. No intentes lo contrario y no me contradigas porque con un solo grito llegarán cientos de guardias, le hablarán a mi padre y diré que entraste a mi cuarto, me raptaste y me violaste. Tu vida terminará en un segundo y ni siquiera te irás en paz, buscaré a tu esposa y yo misma la mataré, a ella y a tus hijos. 

			El guardia no se movió, le asustaba el castigo que recibiría por secuestrar a una princesa y violarla, pero le aterraba más que mataran a su esposa y a su hijo que apenas tenía cuatro años de vida. No dijo nada y movió la cabeza de manera que la princesa entendiera que haría lo que ella quisiera. Basha se fue y lo dejó tirado en la cama, muerto de miedo.

			El camino era oscuro, calles ocupadas solo por comerciantes nocturnos que no la reconocían. Más de uno quiso acercarse a venderle o robarle, pero Basha sacaba el cuchillo y ellos se alejaban. Siguió hasta llegar al bosque, se detuvo frente a los altos árboles y contempló la idea de regresar. Pensaba en la leyenda que decía que ese bosque estaba hechizado por una bruja; una bruja que llevaba cientos de años ahí. Pocos la habían visto y esos pocos habían terminado en ruinas. Pero decidió entrar.

			En el bosque había extraños sonidos y mientras más se adentraba más frío sentía. Las hojas se congelaban, el suelo resbaladizo la tiraba. Con el vestido sucio y rasguños en la cara se detuvo en un claro del bosque, donde los árboles formaban un círculo. En medio de la oscuridad escuchó como la bruja la felicitaba por haber llegado hasta el final.

			—¿Cómo dices? —preguntó Basha.

			—Yo no me aparezco ante cualquiera.

			—He escuchado eso y también he escuchado que contigo todo siempre sale mal.

			—¿Y aun así me buscas? Debes estar muy desesperada.

			—¿En verdad siempre salen mal las cosas contigo?

			—Yo cumplo lo que me piden, si salen mal es porque eligieron mal.

			—Yo estoy segura de haber elegido bien, tengo un plan bien elaborado y pienso arriesgarme. 

			La bruja se le apareció justo enfrente: estaba toda tapada, desde la cara hasta los pies, incluso las manos estaban tapadas. Basha sintió miedo y a la vez curiosidad de saber qué había detrás de la túnica. La bruja se descubrió y dejó ver su cara. Basha hizo una expresión de incredulidad y pensó que se trataba de un hechizo para verse siempre joven y hermosa.

			—No… no es ningún hechizo. Soy joven y bella… Y sí, leí tus pensamientos.

			—Pero pensé que llevabas siglos aquí, siempre he escuchado que la bruja tiene cientos de años sin moverse de este lugar.

			—Igual que tú, tengo familia, y las brujas anteriores han sido mi madre y mi abuela y mi tatarabuela y así sucesivamente, solo que nadie en el pueblo nos quiere por el oficio que tenemos y por eso nos recluimos aquí. Nadie nos quiere, pero, curiosamente, todos nos buscan, siempre necesitan de nosotras.

			—Yo sí lo pensaba…

			—Y entonces nos odian por necesitar nuestra ayuda.

			—Yo no te odio.

			—No, tienes razón, tú desearías ser como yo, pero como no puedes recurres a mí.

			—Necesito deshacerme de mi hermana. Es tan bella y tan buena princesa que roba la atención de todo mundo.

			—Nadie querrá estar contigo si tu hermana permanece junto a ti. ¿Pero no sería mejor opción simplemente que se casara y después de ella tu eligieras a quién quisieras?

			—Si hago eso ella heredará el reino por ser la mayor. No sólo deseo su belleza, sino que deseo su lugar.

			—Ten cuidado con lo que deseas, se podría hacer realidad.

			—Lo he deseado tanto que ya debería haberse hecho realidad. 

			—¿Exactamente qué es lo que quieres hacer?

			—Tengo una idea de lo que quiero hacer con ella.

			—Necesito que me la platiques.

			—Necesito que prometas que lo vas a hacer.

			—Te diré esto: primero consigue tu peso en oro y después vienes otra vez para que me cuentes lo que tienes en mente y lo hagamos realidad.

			—¿Todo mi peso en oro? Eso es una exageración.

			—Es proporcional a tus deseos.

			—No lo creo.

			—Tienes razón. Entonces haremos esto: trae todo tu peso en oro y la joya que más te gusta y entonces así será proporcional a tus deseos.

			—¡Eso es más de lo que me pediste al principio!

			—Es una buena manera de saber si realmente lo quieres.

			—Pero me tardaré una eternidad en conseguirlo.

			—En ese caso más vale que te apures. No te preocupes por lo que te estoy pidiendo, cuando consigas lo que quieres, cuando tengas todo el reino bajo tus órdenes, verás que el oro que te pido no era más que un estorbo en el palacio para tus nuevas cosas.

			Frustrada, Basha se fue de regreso al palacio. Iba pensando qué cosas podía hacer desaparecer que no fueran Tan importantes para que nadie notará su ausencia. Iba metida en sus pensamientos cuando llegó a la puerta del reino y se dio cuenta que el guardia al que había amenazado ya no estaba en turno. Convencer al nuevo guardia, o mejor dicho, amenazarlo, podría ser muy arriesgado, serían dos testimonios contra el suyo. Se enojó tanto que sacó el cuchillo que guardaba, se acercó al guardia y se lo enterró varias veces en el pecho. Ya en el suelo, entre sangre y gritos le levantó la armadura y rápidamente lo castró.

			Lo dejó tirado en suelo y se fue corriendo lo más rápido y silencioso que pudo. Subió hasta su cuarto de puntitas y se lanzó a la cama, se tapó hasta la nuca, justo a tiempo para cuando entró su padre desesperado.

			—¡Basha! —Y ella se puso muy nerviosa.

			—Padre, ¿qué pasa?

			—Estás bien, tú y tu hermana están bien.

			—¿Qué pasa?

			Trenos salio sin decir una palabra. Basha sabía perfectamente lo que pasaba, pero aun así salió de su cuarto con cara de preocupación, bastante bien fingida, pues se moría de miedo de ser descubierta. Fue al cuarto de sus padres y se refugió en los brazos de su madre. Alida estaba ahí también y las tres se quedaron juntas la noche entera sin recibir noticia alguna por parte de nadie.

			A la mañana siguiente Trenos entró a su cuarto y las despertó a las tres.

			—Tenemos que hablar.

			—Padre, ¿qué fue lo que pasó? —preguntó Alida.

			—Uno de los guardias fue atacado ayer por una mujer.

			Basha comenzaba a temer haber sido vista por alguien y no lograba decir una palabra. De cualquier manera, no lo necesitaba; Alida siempre se preocupaba por todo el mundo, así que se encargaría de preguntar lo suficiente y un poco más para ver cómo ayudar al pobre guardia y su familia.

			—¿Qué mujer podría atacar a un hombre que tiene el valeroso trabajo de proteger a la realeza? —preguntó Alida.

			—Al parecer este guardia tenía un romance con una mujer del pueblo que no era su esposa —contestó Trenos.

			—No puede ser —exclamó Mara—, ¿cómo saben eso?

			—El guardia fue castrado, ese es el castigo para los hombres que tienen más de una mujer. La esposa no fue, a ella le acabamos de informar, pero aún no sabemos quién es la responsable.

			—¿Qué pasará con la esposa del guardia? —preguntó muy afligida Alida.

			—El guardia sigue vivo, el doctor fue capaz de salvarlo y de ello debemos hacer un ejemplo. Si la esposa no le da el perdón, el guardia debe morir.

			—No padre, no puedes hacer eso —dijo Alida.

			—Es la ley.

			—La ley puede ser muy injusta y no permitiré que eso suceda —decía Alida preocupada.

			—Sabía que dirías eso, así que tengo preparada una escolta para que tú y tu hermana vayan a casa de la esposa y la convenzan de darle el perdón.

			—Gracias padre, regresaremos con el perdón, ya verás que sí.

			—Pero no es lo único de lo que quiero hablar con ustedes. Veo la distancia que se ha creado entre ustedes dos a raíz de los hombres que buscan su mano. Yo he sido eternamente fiel a su madre, pero conozco bien a los de mi especie y podemos llegar a ser seres sumamente crueles. Las mujeres, por su parte, son sumamente sentimentales y la única manera de que lastimen a alguien es porque las han lastimado antes. Esta mujer, que seguimos sin saber quién es, ha obrado a través del dolor. ¿Qué vamos a hacer? —Hubo silencio por parte de las dos—. Alida, Basha quiero paz entre ustedes. Quiero que sean buenas hermanas, como antes.

			—¡Es justo lo que yo quiero! —dijo Alida.

			—Sí como no —replicó Basha— lo que tú quieres es…

			—¡Basta! —gritó Trenos— Basha, haz como Alida y crea paz y amor entre las dos y ese es el fin de la conversación —dijo con un tono que obligaba a guardar silencio a cualquiera alrededor.

			Alida puso una mirada de temor. Sabía que ese comentario había molestado y lastimado a su hermana, nunca le había gustado ser comparada con ella y menos en esos momentos en los que la situación era tan tensa. Pedía en silencio no ser ella, no tener que sufrir el desprecio de su hermana, ni la mirada tan penetrante que le dirigía. Basha se consumía más y más y las dudas que tenía sobre el plan para deshacerse de Alida se disipaban rápido. La relación de hermanas y amigas que una vez habían tenido estaba desapareciendo.

			Pero las dos hicieron como si nada pasara. Calladas, fingieron estar contentas con su padre. Se fueron rumbo a la casa de la esposa del guardia. Durante el trayecto estuvieron en silencio. Alida no sabía si decir algo o no, creía que era mejor que Basha hablara primero, pero no dijo nada en todo el camino.

			Al llegar a la casa de la esposa del guardia y entrar por la puerta, todos se arrodillaron. Inmediatamente Alida pidió que se levantaran, alegando que no era necesario todo aquello. Basha la veía con extrañeza, pensaba que no era posible haber sido educadas de la misma manera y pensar tan diferente. Creía que su hermana era ingenua y débil. Las reverencias eran muestras de honor, Basha pensaba que si las personas del pueblo no las hacían, podrían perder el respeto hacia ellas.

			—Señora, ¿cuál es su nombre?

			—Narella, su alteza.

			—¿Y cuál es el nombre de su esposo?

			—Yo no tengo esposo, yo tengo una patética excusa de hombre.

			—¿Cuál es el nombre? —volvió a preguntar.

			—Persis, su alteza.

			—Ese hombre no es una patética excusa, como usted dice, ese hombre arriesga su vida por otros para defenderlos y…

			—Y decide celebrar sus victorias con alguien más —dijo entre lágrimas Narella.

			Alida no supo qué hacer cuando Narella empezó a gritar.

			—¡Prefiere pasar el poco tiempo libre que le dejan en el palacio con una mujer que no comparte nada con él más que carne viva! Y decide arrancar el corazón de aquella que lo espera con ansias y que cuida de su hijo. Y sepan ustedes, y todos en el pueblo, que el dolor que yo siento lo voy a devolver.

			—No es la mejor manera de actuar —respondió Alida.

			—¿A qué hora comienza la hoguera? —preguntó Narella con un tono muy calmado.

			—El guardia responderá todas sus preguntas —Alida contestó con cara de tristeza.

			Salieron de ahí, Alida con los ojos llorosos y Basha con cara de emoción. Todo el drama la había excitado, se sentía rara por sentir placer, no sólo por estar a punto de matar al guardia, sino por ver como otros sufrían. Sabía que era incorrecto, pero se sentía tan bien. Subieron al carruaje y Alida olvidó toda la tensión que había entre ellas.

			—No comprendo cómo es que Narella no quiere perdonarlo, un error lo tiene cualquiera.

			—No lo comprendes porque jamás has sufrido —dijo Basha.

			—Aparte de sufrir por la traición, ahora sufrirá por la muerte de su esposo.

			—Persis no es su esposo ¿no escuchaste?

			—Persis no es una patética excusa, ¿no aprendiste nada en estos años?

			—¿Aprender qué? ¿Y cuál es tu obsesión por saber el nombre de todas las personas?

			—Es una muestra de respeto.

			—¿Tú los respetas preguntando su nombre, pero no dejas que te respeten haciendo reverencias?

			—Toda persona respeta y se hace respetar por su nombre, sin el nombre no somos nadie.

			—¿De dónde sacaste esa ridiculez?

			—¿Has olvidado todas las lecciones de madre?

			—Ponía más atención a las de padre, me interesaba más saber sobre guerras y hechicería.

			—Uno siempre anhela lo que no puede tener.

			Se fueron con una conversación a la mitad y con más odio por parte de Basha. 

			Llegada la noche, los reyes y sus hijas salieron en dirección al centro ceremonial en dónde los esperaban para aplicar el castigo al guardia. La idea no entusiasmaba a nadie, al rey menos, pero debía poner un ejemplo y hacerle ver al pueblo que no se tolerarían faltas a las leyes de su reino. El camino de árboles que conducía a la explanada era estrecho, desde él se podían ver las bocanadas de humo negro y las llamas que calentaban todo el palacio. Alida iba llorando, dejaba caer lágrimas por toda la senda, estaba muy sentimental por el asunto y Mara, igual de sensible que ella, se acercaba a abrazarla. Pero Trenos se lo impedía, decía que Alida debía recordar su lugar en la familia, ya que como hija mayor heredaría todo lo que existía ahí, y que por muy bondadosa que fuera, debía cuidar la imagen que proyectaba ante el pueblo.



OEBPS/image/Alida_y_Basha_FNL_Ebook.jpg
DANIELA MAI EZ NAVA
P

.

CHIADO

END TSRS ORRE (AN

o,





OEBPS/image/Alida_y_Basha_-_Ebook2.jpg
Ul s s e i s neneto e dos pesonss a v
delaplsraesta. st sl muanterieavoresycoes e il
o bscatodo s dias, asndo enoda o conla s desica-
Goncomster oyl siguerdolamina deFemando Pessoa
Pon o e el e agas. Quereos que e s
eloprausied Nuesoreo e merecrsuecsie o ome parede i

CHIADP CHIADO
e ml
e e
e s
e, o

Pl Bresi. B

CHIADO CHIADO

ro o i

CHIADO CHIADO

s e
0ty VoS





OEBPS/font/TimesNewRomanPSMT.ttf


OEBPS/image/Alida_y_Basha_-_Ebook3.jpg
Daniela Martinez Nava

Alida y Basha

T
CHIADO

g | Amirics st





OEBPS/image/Alida_y_Basha_-_Ebook.jpg
COLECCION

MUNDO FANTASTICO

7
CHIADO

v chiadoeditorial.es





